Pocos productos agrícolas en venta.

                                                      Por Aimée Cabrera.

Salir por la mañana lo más temprano posible, para evitar los fuertes rayos del sol, es una costumbre de las amas de casa capitalinas que aprovechan este período para hacer compras en la panadería, la farmacia, “la shopin” (tienda recaudadora de divisas), y el agro (agromercado).

De estos últimos quedan muy pocos abiertos al público, y se observa en todos el poco surtido de frutas, vegetales y viandas propios de esta época. Los ciudadanos que tienen costumbre de ir al  agro estatal de 17 y K, en el Vedado, reconocen que compran más por menos precio, aunque ponen en dudas la calidad de todo lo que se vende allí.

Y un ejemplo son los mangos que apenas se han visto en este verano, los cuales lucen más que maduros, podridos y tirados en  cajas de madera, que uno de los dependientes separa del área de venta. No obstante algunas personas se acercan a las mismas y buscan qué llevarse, como una señora que mira para la cola de  clientes y exclama “se les quita la parte mala y sirven para jugo”, mientras continúa semiagachada hurgando.

Las guayabas están  raquíticas y no todas en buen estado para la venta, pero la fila  crece y los dependientes se sienten importantes, el que pesa aclara a cada minuto que quiere sólo a dos personas en la tarima, el otro se dedica a tirar la mercancía. Los que esperan su turno, no saben cómo soportar el sol y el calor reinantes.
La frutabomba o papaya, al igual que el melón o sandía son  apetecibles a la vista, pero   son frutos grandes y los compradores  no pueden pedirlos en porciones, sino tienen que comprarlos enteros, y ahí está la trampa del vendedor que trata de aumentar su ganancia engañando en el pesaje.

Otro tanto sucede con malangas y boniatos (batatas) que no están en buen estado en el estatal y, para comprarlos mejores hay que pagar el doble o el triple de precio en los agros no estatales, como los de 19 y B o el de Infanta y Príncipe, famosos por sus altos precios.
Ni hablar del aguacate, el cual pequeño y hasta golpeado no baja de diez pesos, los mejores alcanzan precios de hasta quince, o son ofertados en el estatal a menos de  tres pesos la libra pero muy verdes, sin saber el  posible cliente si  en unos días, va  a podérselos comer.

No es de extrañar que la poca variedad de esta mercancía en la capital  no se deba a bajas producciones, cuando en zonas cercanas a la ciudad muchos de estos productos se pudren, como sucedió en Acopio del municipio habanero de Guira de Melena.

Un vecino de esta localidad apunta que esta entidad “está permanentemente abarrotada de viandas, una buena parte echándose a perder”. Un periodista del diario Trabajadores  se dio a la tarea de investigar sobre el asunto y observó la evidente ruptura del ciclo  que comienza con la producción y concluye  con la comercialización.
De nada vale el esfuerzo de los campesinos para lograr diversas cosechas si la poca disponibilidad de camiones para transportarlas  trae como consecuencia  que las mercancías lleguen en mal estado a los mercados.

Es como si por primera vez se llevara a cabo esta actividad. La indolencia de quienes son responsables  es evidente, y las fotos del reportaje dejan que desear. En el mercado concentrado de Berroa se ven distintos productos en mal estado, en Alquízar los plátanos están tirados en el suelo y abarrotados en transportes  que esperan, al parecer, que se acaben de podrir.

En la capital los puestos de vianda donde se oferta la cuota mensual de papa (patata) para la población y algunas cuotas de dieta médica como pueden ser las de malanga o plátano se ven otros surtidos en estos días como la calabaza, el plátano y el  boniato en venta libre, que podrían ser vendidos a  menor precio, como cuotas de la canasta básica.

Una anciana jubilada dice no poder comprar esas viandas porque “para mí que cobro 200 pesos (unos 10 CUC) están caras, me tengo que conformar con la papa cuando la traen”-dice cabizbaja, a la vez que trata de cargar su bolsa de papas sucias y en mal estado. 
“Yo me crié en una casa con patio” señala un anciano y añade “mi padre tenía un pedacito de tierra y se le daba de todo, todo el año; ahora hay mucha técnica y muchos jefes, pero no hay qué comer” – concluyó. 

Mientras tanto se trata de aprovechar espacios para producir diversos alimentos en la capital, y se entregan tierras ociosas en usufructo, los resultados en este sentido han sido muy discretos y demorará un buen tiempo para que los más de 2,2 millones de habitantes de la ciudad puedan ver satisfechas sus necesidades alimentarias.

La población compra los productos agrícolas que pueda, consciente de todos los inconvenientes y, sin esperanzas de una mejora, expresa de forma abierta su  insatisfacción. 
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